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EL TIO CON
GAZAPERA 309.

TOMO IV.
REDACCION Y ADMINISTRACION. 

Corredera Baja de San Pablo, núm. 20, pral.
MADUID.

— Tío Conejo, eche su mercé una cerilla, 
á ver si me acabo de enterar en qué gazape­
ra me encuentro.

— ¡En qué gazapera te has de encontrar! 
maldecío Gazapo; no sé cóm o tengo pacien­
cia pá aguantarte: ¿te paecp que es de cris­
tianos pasarse toa una semana pegando ron- 
quíos?

-^ L o que-me pdece, Tio Conejo, es que su 
nierce no tiene güeno el senlío de la cabeza; 
vamos á ver, ¿no hemos comío y bebió jun­
tos, tós estos dias de Pascua?

— Sí,iGazapo; pero el dia de los Inocen­
tes, como eres tan bonachón, te la pegó el 
tintillo manchego; y dence esc dia no has 
giielto á ver la luz hasta el aíio de 1881, en 
el que hoy te encuentras,

— ¡Será posible, Tio Conejo! pero......
jcá! no puede ser; y aquí, me paece que 
á quien se le ha enconao el tintillo, es á su 
mercé.

Anda, Gazapo, concluye de aparejarle

y cuela la cabeza en el barreño del agua 
fresca, á ver si te se aclara el sen tío.

— Vaya, Tio Conejo, que esto tiene más 
gracia, que un párrafo de los que re­
cientemente nos ha largao el señon An­
tonio.

— Oye, Gazapo; ¿y cóm o sabes tú, que lo 
que ha escribió el señon Antonio, tiene 
gracia?

— ¡No lo dije! a su mercé es á quien se le 
ha enconao el peleón; ¿conque ya no se 
acuerda osté que el penúltimo dia del año 
pasao, nos pusimos los aparejos nuevos, y 
nos juimos á ver si habian engordao los pa­
dres de la patria?

— No me tientes la paciencia. Gazapo; ei 
dia que se abrieron las Córtes, probé á levan­
tarte, quedándome con la gana, pues de cá 
resoplío que dabas parecía que se iba á venir 
abajo la gazapera: convéncete. Gazapo, que 
los últimos dias del año que se acaba de lar­
gar, han pasao pá ti tan desapercibios,

Ayuntamiento de Madrid



E L  T I O  C O N E J O ,

como los turrones de Páscua pá los maes­
tros de escuela.

— Carape, Tio Conejo; entonces, cate su 
mercé que el mancliego me ha Jecho ver 
toas las cosas como si yo hubiese estao allí 
de cuerpo presente; y si no, dígame oslé si 
me desquivoco en tó lo que voy á rela­
tarle.

— Ya te escucho. Gazapo; pero mucho 
pesquis, que el manchego nos puede traer 
una desazón.

— No hay cuidao, nostramo; mi lengua ya 
está acostumbré á caminar entre zarzas; y  ̂
cuando tropieza con una de esas canoveras 
que pinchan, se pega al cielo de la boca, 
dándole el quiebro á los los titulaos m elen- 
deros: conque así, prencipio por decirle á su 
mercé que en cuanto amaneció el dia trein­
ta del bendecío abo que ya murió, salí dan­
do jopíos hácia la gazapera onde descansaos 
chupan caramelos y beben agua con azucari­
llos, los que hacen la felicidá de nuestra Es­
paña; ya sabe osté que en la puerta de esta 
gran gazapera hay dos leones con la jeta mú 
apreté; pues detrás de uno de ellos me es­
condí, esperando que se abriera la puerta, 
pá desde allí colarme sin que ningún nació 
rae guipase: mientras llegaba la hora enredé 
un rato de palique con el león, y ¡vaya unas 
cosas que oí, Tio Conejo! después, com o el 
señonleon me gasta voz de sorchante, llegué 
hasta tener gindama; sobre tó, cuando me 
dijo: el dia que yo me amosque, que será 
mú pronto, me cuelo ahí dentro y ...  11. I. P,

— ¡Qué pesadilla más fea has tenío. Ga­
zapo!

— Tan fea, que me paece que aún estoy 
oyendo al señon león, cuando me decia: ¿á 
qué vienes tú aquí. Gazapo? ¿No sabes que 
en este sitio no pueden entrar los verdade­
ros esquilaores? Está oslédesquivocao, señon 
león, le dije; esta es la gazapera de la repre­
sentación nacional, y por lo raesmo el pue­
blo ,i «Calla, que eres tan imbécil com o lós 
^íos esquilaores que se pasan la vida votando

diputaos, pá que despues'ahí dentro vengan 
á representar los intereses... acerca más la 
oreja... ¿entendites?» Sí, señon león, pero 
esas cosas no las sabemos los e.squilaorcs, ¡si 
las supiéramos! «Seria lo mismo, me contes­
tó, pues de bonachones no habéis de pasar.» 
Puede, señon león, que se equivoque su 
mercé; á veces cuando ménos se piensa sal­
ta ... «Un relumbrón malagueño, como ese 
que viene ahí; cuélate. Gazapo, y oirás una 
vez más la representación de España, escri­
ta en poesía, por el malagueño más playero 
que ha nació de madre.» Me colé, Tio Cone­
jo ; y ¿cómo querrá su mercé creer que oí ni 
más ni ménos que lo mesmo de siempre?

— ¿Y cuál es lo de siempre, hermano Ga­
zapo?

— Que estamos al pelo; que tenemos un 
ejército mú reforman; y eso es verdá: por­
que no lo conoce ni la madre que lo parió; 
que los conservaores hemos acabao dos guer­
ras; trayéndonos la pacificación cubana gran­
des prosperidae.s, com o quien dice, muchas 
espuertas de moneas de cinco duros; y en 
fin, Tio Conejo, tenemos ejército, marina, 
(la metá en tierra) nombre en el extranjero 
de juera y una señora doña Hacienda, capaz 
de causar envidia, á la republicana francesa 
que es la más lucía y guapetona entre toas 
las Haciendas, ¿Quiere osté más felicidá, Tio 
Conejo?

— Para unos estómagos tan desfallecíos 
com o los nuestros, no es mal cacho de feli­
cidá, la que en ese papel nos ha largao el 
señon Antonio: por eso cada vez que oigo 
hablar mal de él, digo pá mí: estos maldecios 
españoles, después que tienen lo que mere­
cen, nunca se acaban de contentaci

— Verdá, Tio Conejo; parece que tós so­
mos hijos de frailes, q.ue en punto á descon- 
tenladizos, no hay quien les eche la pata; 
aunque esté mal el decirlo, si jueran tós 
como este Gazapo y el tintillo raan- 
chego, otro Romero le cantara al señon A n­
tonio.
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Ga-

— ¿Le tienes tú mucha querencia, herma­
no Gazapo?

— Ya osté vé, si le tendré , que entre yo 
y el peleón hemos averiguao tó cuanto el 
señon Antonio nos ha regalao en eso que 
llaman el menaje; y si supiera su mercó tó 
lo demas que he vi^to en esa dormía de 
ocho d ias, de seguro que me daba osté li­
cencia pá estar continuamente conferen­
ciando con ese bendecío manchegOi

__Pues lárgate á conferenciar, y en la
próxima gazapera me contarás tus impre­
siones manchcgueras.

Teniendo á don Antonio 
y compañía, 

no nos falta en España 
paz y alegría.
¡Ole con ole!

¡qué afortunados somos 
los españoles!

gularidad,ylos irregularizadores comiéndose 
tranquilamente lo irregularizao, sin que na­
die los moleste en su importante faena. Nada, 
hermanitos, estos espectáculos hay que pre­
senciarlos con animo y paciencia conser- 
vaora.

Las irregularidades 
unas vienen y otras van; 
cuando llevamos ya tantas,
¿qué nos importa una más?

Dicen que en el próximo presupuesto, se 
aumentará en un milloncejo de pesetas el 
capítulo destinado á la construcción de las 
carreteras del Estado. ¡Si serán precavidos 
los conservaores! Quieren arreglar los cami­
nos para que, cuando llegue la de vámonos, 
no encuentren ni un bache en donde dar el 
más pequeño tumbo.

Enemigo precavido 
no suele meter la pata; 
dice el refrán que al que huye 
hacerle puente de plata.

Menudo jollin se ha armao con motivo de 
la adulteración de varias facturas del 3 por 
100 interior; todos nuestros colegas esciiben 
sendos artículos, y total ¿para qué?... Para 
que dentro de seis dias nadie se ocupe de 
semejante cosa, continuando en pie la irre

La bonetera F é, dice y redice que conti­
nuará sosteniendo la necesidad de la organi­
zación de los católicos, y sobre todo, que de­
fenderá los intereses y el buen nombre de 
nuestro clero. Defender es, hermana; pero 
por fin, usté coa  estas defensas hace su agos­
to, y sobre todo, las delicias de los reveren­
dos suscritores.

Sostén la necesidad 
y nómbrate defensor; 
que así chupas la melona 
en la viña del Señor.

El rio Sarela se ha salido de madre y ha 
inundado la villa de Padrón (Galicia). P ero... 
díganme ustedes, ¿en qué quedó aquel pro­
yecto de obras para impedir estos desborda­
mientos? Pues yo sé que llegaron á votarse 
para las obras miles de pesetas; pero también
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sé que en estos conservaores tiempos, se vota 
mucho, se promete más y no se hace ná. 
Siga la música, que con inundaciones, ham­
bre y emigraciones, pronto se nos van á aca­
bar las penas.

Sigan las inundaciones, 
salgan de madre los rios,

, y tengamos muchos frailes 
y  estaremos divertios.

Dice un periódico, que El Siglo fusionero 
espera que llegue el mes de Marzo para de­
cirnos si hay ó nó obstáculos que puedan 
estorbar en nuestro país el natural desenvol­
vimiento del régimen parlamentario. ¡Así 
estamos! Vaya, hermanito, el desenvolvi­
miento parlamentario y la teoría del turno 
al poder, le han causado á usté una enage- 
nacion turronera-estomacal, que le hace ver 
esperanzas donde no hay más que realidades, 
y ¡conservadoras! que son las más peores 
que han nacido del realismo.

En llegando el mes de Marzo 
te vamos á marear, 
á ver si al cabo te curas 
(le tan terca ceguedad,

El señon Antonio en el discurso kilomé­
trico que largó á sus huestes, dijo en tono 
preguntón: «¿Hemos hecho algo que nos 
permita sospechar que hemos perdido la con­
fianza del país?» Quítese osté de ahí, señon 
Antonio, y no se permita su mercé esas sos­
pechas, que el país, no tan solamente n» ha 
perdido la confianza, sino que cada dia la 
tiene más grande en poderle hacer á su m er­
cé toda la justicia que se merece. No falta­
ba más.

* «
Enseguida con cara de sacrificio largó la 

siguiente dolora: «Acudí con sentimiento al 
llamamiento que se me hizo, y ocupé con 
tristeza la presidencia del Gobierno.» Bien­
aventurados los que se sacrifican, porque 
ellos alcanzarán la palma del turrón.

Acudí con sentimiento 
á pescar el cucharon; 
y al pensar que he de soltarlo 
se me oprime el corazón. 
¡Kirieturron! ¡kirieturron!

La última combinación militar que, entre 
paréntesis, ha proporcionado un amosca- 
miento entre los hermanitos señon Antonio 
y señon Echevarría, irá saliendo por entre­
gas; la primera ya se ha publicado y lleva el 
título siguiente:

«De cómo al señon ministro de la Guerra 
se le ha cortado la retirada, ocupando el ge­
neral Gasset la vacante de la Dirección de 
Administración militar.»

La segunda en breve saldrá y se titulará: 
«De cóm o un consecuente demócrata, puede 
llegar á ser gol)ernador superior de Filipinas 
y director de ingenieros, sin dejar de ser de­
mócrata.»

Las demás,, conforme vayan saliendo, las 
iremos anunciañdo, para que los csquilaores 
se vayan enterando de las jaquecas y quebrae- 
ros de cabeza que constantemente tiene el 
hermanito gobierno.
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EL TESTAMENTO DEL AÑO.

•e

10

el

En mugrienta y pobre cama 
agonizando se encuentra 
un anciano venerable 
que se llama el año Ochenta. . 
Armado está de guadaña, 
el Tiempo á su cabecera, 
y  á cada instante le dice:
— Pocos minutos te quedan.
Al otro lado del lecho 
el escribano se acerca, 
para hacer el testamento 
que de esta manera empieza:
De frailes y jesuítas 
dejo la España repleta: 
y de ingenieros, jollines 
y belenes, gran cosecha.
Dejo irregularidades; 
inundaciones sin cuenta, 
criminales nunca habidos 
y el hambre de puerta en puerta. 
Dejo muchos peces gordos 
que de flacos se alimentan:

que entre bobos anda el juego, 
y el que ménos corre, vuela. 
Dejo á los conservadores 
por amos de la despensa, 
á carlistas y beatas 
manteniendo á boca llena.
Dejo constitucionales 
esperando al qne no llega; 
posibilistas en Bábia, 
liberales de manteca, 
y una piara de carcas 
dispuestos á lo que venga. 
Bienes no dejo ningunos 
por no usarse en esta tierra, 
pero males, á granel 
se encontrarán donde qniera. 

^Vl llegar aquí sonaron 
doce golpes en la puerta: 
el viejo estiró la pata: 
el Ochenta ij uno éntra, 
y aquí dió fin el sainete, 
perdonad las faltas nuestras.
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REGALOS QUE HACE 1880 A 1881.

Entre los varios países que vas á presidir, 
DÍnguno más digno de tu predilección, her— 
manito 1881, que la España canovera, en 
ella te dejo:

1. ” Un gobierno que de puro conserva­
dor ha conseguido que no haya un español 
que tengn que conservar.

2 . ” Un pueblo bonachón que trabaja, 
paga, no come y calla.

3 . ” Un cuerpo de ejército de frailes, que 
no trabajan, no pagan, comen y no callan.

,i.° Un edificio muy grande, inhabitable 
y con muchas goteras, qne se llama Ha­
cienda.

5 . ° Un lenguaje nuevo, en el cual, los 
que pescan lo ajeno contra la voluntad de 
sus dueños, se llaman caballeros distraídos 
é irrcgularizadores,

6 . ° Un monten de esqueletos ambulantes 
que han descubierto el modo de vivir sin 
com er.

7 . ® Un ejército de licenciados cubanos, 
qne se mantienen de sustancias de abonarés 
impagables.

8 . ” Una colección escogida de morrio­
nes progreseros que tienen la misión de di­
vertir al seüon Antonio y á los esquilaores.

9 . ® Una minoría! democrática en las Cor­
tes, que con su tremenda oposición, sirve de 
comparsa á la situación.

y  por fin, hermanito 1881, te aconsejo 
no abandones un país en donde con hablar 
mucho, aunque no se diga nada, entreme­
terse en todas las cuestiones, aunque no se 
entienda de ellas, se triunfa, se divierte y se 
vive feliz.

despidiéndose el primer mes del año con el 
mismo estado atmosférico que principió.

En lo general de las provincias puede em­
pezarse en el corriente mes.

La Biblioteca popular ilustrada, acaba de 
publicar un nuevo tomo titulado Manual de 
M ineralogía, aplicada á la agricultura y á la 
industria; la obra está escrita por D. Juan 
José Muñoz de Madariaga, y se vende como 
todos los de esta Biblioteca en la calle del 
Doctor Eourquet, núm. 7.

E1 señor Yagüe nos remite los pronósticos 
que, con gusto, insertamos á continuación;

Enero principia con fuentes heladas, sien­
do la temperatura despejada en casi todas 
las provincias, confiando vendrán lluvias en 
pnos climas y nieves en otros del 15 al 23,

Ya murió el año de ochenta, 
ya tenemos otro nuevo: 
mas poco habremos ganado 
si sigue el mismo gobierno, 
los mismos conservadores 
y los mismos ingenieros, 
con esa plaga de frailes 
y sacristanes traviesos, 
constitucionales lilas, 
y radicales de Riego.
Tendremos un año más; 
pero, si no hay un tropiezo, 
continuarán los belenes, 
los jollines y escarceos, 
las irregularidades, 
inundaciones y quiebros.
Comerán los peces gordos, 
ayunarán los maestros, 
y pasaremos el año 
entre llorando y gimiendo.

El ministro antequerano, con esa gracia 
trasnocha que Píos le he concedió, dijo que

los
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los conservaores se han comido el último 
pavo de la primera série. ¡Ojo con la segun­
da, hermano! pues ya sabe usté que las se­
gundas partes son siempre lastimosas é in­
digestas.

Hermanito antequerano, 
no te relamas, jermoso; 
pues el pavo série dos 
pudiera ser pavo-roso.

Allá va una lamentación fusionera que 
lanza E l Siglo, órgano del general cubano.—  
«Sentimos (ya lo creo), como el que más qne 
las cosas hayan llegao al estado en que se 
encuentran.» Pues hombre, debian ustedes 
haberse ya acostumbrao; porque en este es- 
tao las dejaron ustedes hace seis años; y un 
poco más mejores ó peores, se encuentran 
lo mismo.

Si me diesen á escojer 
de estos y aquellos señores, 
me quedaba sin ninguno, 
porque todos son peores.

gracia 
jo que

jÜüN'-jíjr

La sensitiva Epocüi mal humorada, faja 
contra los fusioneros, diciéndoles;— La cri­
sis política podrá venir; pero por ahora y 
por después de ahora, os podéis limpiar, que 
no se ha hecho el turrón para boca de cons

titucionales. Si, hermanita, esos ham - 
irientos tupecinos no se quieren convencer 
que cuando ustedes dejen eso, no hay naci­
do que se atreva á heredarlo: no por nada, 
sino porque ni huesos quedarán que roer.

El turrón está verde: 
no relameros, 

que se lo comen todo 
los canoveros. 
y  os pronostico 

que van á regalaros 
un nuevo mico.

El reverendo padre del vecino pueblo de 
Lozoya, en mitad de la misa del Gallo alzó 
el Ídem, fajando contra el alcalde y guardias 
civiles que presenciaban la ceremonia, por­
que no impedían los toques de panderetas 
que amenizaban la función religiosa. Los in­
terpelados gallearon también, y el resultado 
fué que el templo se convirtió en un ga­
llinero.

Asi me lo refirieron, 
no sé si será verdá; 
pero sea lo que sea, 
á mi lo mismo me dá.

El conde del hipódromo y délas presiden» 
cias, ha sido reelegido para presidir el Con­
greso. Bien, sefion Antonio; no se le olvide 
á su mercó encargarle á su robusto ahijado, 
que mande por la campana de Toledo ; pues 
preveo que en las venideras sesiones, vá á 
romper S. E . más campanas que hay en todas 
las sacristías y conventos de España.

El rosario de la Aurora 
se arreglaba á farolazos; 
tal vez el nuevo rosario 
se arregle á campanillazos I
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Se ha celebrado el décimo aniversario del 
malogrado general Prim. Si el valiente de­
mócrata despertase, con seguridad que se 
Tolvia á dormir por no ver lo que en la Es­
paña canovera pasa; y  sobre todo, por no ver 
á aquellos que elevó... y que el señon Anto­
nio á su lado colocó.

Si supieses que hoy están 
tus amigos de otros dias 
manejando este belen, 
de fijo no lo creerías.

1.08 hijos de Cruz y Gómez, harí publica­
do les cuadernos 12, 13, 14 y IS , de la in- 
teresante novela titulada «El gran tirano ,n 
(Secretos de F ilip e ll), cuya novela es verda­
deramente interesante, y volvemos á re­
comendarla (nuevamente á nuestros lec­
tores.

ALMANAQUE DEL CENCERKO
P A R A  1881.

Valientecacbo de almanaque esta el QUITA- 
FBXVAS, ¡no ee verdad que sí, hermanites? Os 
lo preguntamos porque ño debe haber ningún 
Buscritor que no lo naya loido, pues do esta 
Gazapera, han salido tantos QUITA PENAS

de regalo como suscri-tores tenemos; (« decir, 
han tenido que salir muchísimos més. pormor 
de los ingenieros que se han tragado m.is de ,20 
docenas de ellos. Si hubiera todavía algún des- 
graclao que no haya llegao A sus manos esa 
ganga, que avise, y  le quitaremos el mal hu­
mor, mandándoselo otra vez.

A  los señores corresponsales, que ültima- 
mente han hecho pedidos, se los mandaremos 
en breve, pues está terminándose de encuader­
narla tercera edición, con la cual tendremos para 
atender á todos los nuevos pedidos quo se nos 
hagan.

El ALMANAQUE DEL CENCERHO P A ­
R A  1881, es un verdadero QUITA PENAS, 
que se regala A todo el que desde ahora hasta 
año nuevo, se suscriba por seis meses al perió­
dico EL TIO CONEJO, haciéndola suscricion 
en Madrid, Corredera Baja, 20.

Ya habréis visto, hermanltos, 
quo el QUITA-PENAS 

es el gran Almanaque.
¡Es cosa gúenal 
Venid de prisa, 

y pasareis el año 
muertos de risa.

Periódico semanal, satírico-político, que 
pasa de castaño oscuro, y  F rat Liberto, co ­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.—Se 
publican una vez á la semana cada uno.— 
« o c io s  de suscricion A los dos periódicos: 
é rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, o remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral. iz ­
quierda.

flAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
Ijro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 
y  en verso, original de Luis Maraver y 
Alfaro.

IRTE DE HACER T  DESCIFRAR CHARA- 
fldas, logogrifos, gerogllficos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rom pe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y  demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estes obras en la Administración 
de El Tío Conejo, Corredera Baja núm, 20, 
pral. al pírecío de 4 rs. ejemplar.

MADRID; W l .
Imp. de J. Perales, Corredera Paja 43.
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